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B4 t f i un fb 
de Azcárate 

, j 

Los liberales debejí «star |>rofuuda-
. mente agradecidos a Saiíra. El polítidb 

mallorquín, haciendo como siempre lo 
coulrario da lo que desea, les ayudó inii-
chísiino. Su intrusión en los debales, le-
Jos de perjüdifar «1 vai^ido, lo fafoiece 
¡¿{1 extremo. Manrn lia sido el inlerme-
diado para la unión demoorática, HliiK Î, 
las nadei-ias de siempre, cusuclias sin 
gran importancia,'liul)¡esen mantenido 
separado.^ á los i'adieales españoles, con 

«jyiiíjeiiáüA'ttiiliiw^ible la obra del pro 
greso. Pero su oalabra reaccionaria, su 
espíritu ullraiftoidano tomaron parte en 
el debatido aéiinlo y fes cosas se enea-
rrilaron por muy distintas vías de las dc-

"B«ad«9 poi" el jefe ©©nservadoi'. El Irans-
cendentalismo de los proyeíitos pendien­
tes y pdr'béeeír, influyendo en el animo 
del orador ilustre, exacwbó su fantásti-
calocíjra^de dictador de zarzuela y le 
bizo solt^' iaespita de los denuestos, lia-
blai^lb lüfi-! de 1̂  convenienie y de U> ((ue 
él hubiera querick). La iuipalsibilidad de | 
su temperamento, el dcispacho anie la 
victoria que ganaban su î adversarios, 
cílánlo menoscababa sn fama dictatorial, 
me(^ó«^si4 discurso, y su proverbial 
o r ^ l ó , paíf- la debilidad y raquitismo de 
la argunienlaeióu, tuvo qué sufrir el sa­
bio palmetazo que le aplicó el docto 
..'\zcdrale. Entonces, indudablemente, 
aunque sin confesarlo, sintió en lo ínti­
mo de su couíñencia Ja desa^í'ni aj)areja-
d a á la derrota, y galleando, con rever-
decimientosoratOriales estimables,quiso 
alkS^tt^Sritlar y'^feniñéndarííé:'lá p á d a , 

«N^ñiiooiMavo cayó en las desesperanzas de 
amargas decepciones engañosas. Azcá­
rate, ¡Vente áAIíiura, triunfó en llJda la 
linea, Gon hiuiífo fcíraiidabl4 ca^áz de 
imposibilitar á un hombre para la po­
lítica. 

La hora en que se deslindarían cam-
^ 3)©s,-3e. aiyqxin^aba a pasos • íigig<nit;ulos 

con los debates y la intervención de 
Maura la precipitó. ¿Cómo, estando uni­
dos conservadores y carlistas, no se iban 

,. -fu unir los,radicales, quej fuera de Ui for­
ma de gobieino que desean los republi­
canos, tienen programas casi análogos? 

^¿Gómo no estar acordes para la o"l)ra de 
pro'gTesb? ¿Cómo permitir ta 'resurrec­
ción de la inquisición modernisadal 
¿Qómó entregar al país á las represalias 
da odios seculares? ¿Cómo no aunar 
voluntades poseyendo todos ideales mo­
dernos'? ¡Y cómo, cóuTo desatender las 
demandas d;4lpS.élector(^, q^e, si vol,an, 
es por ir alcanzando po^ medio ide ^sus 
representantes mejoras sociales que per­
mitan á los ciudadanos desenvolverse 
con,entera liljertad, sin tener que bajar 
La cabeza ante prejuicios venerandos á 
l'i^rzíi de ancianidad? No, ui^ no podí|L 
sír : ¡Vués qué!'¿Aéaso~ puede falsearse 

""•ta iTOluwttKkttel país"? ¿Acaso Jaa- iuleli-
gencias de sabios como Salmerón, Az-
cárate,'A.lvarez y Labra iban á. oscure­
cerse cuando peligraba lo poco que se 
alcanzó eri medio siglo de luchas? ¿Aca-

truo que dejó por puertas , á "Eapafia, 
triunfarla en el siglo %í( 'del^progreso? 
,';Podría, tal vez, arrojar uha nueva man­
cha sobre la historia? ¿Quizás el ma-
qui ivehaiBo reaccionario, por medio de 
argucias inocentes, iba á triunfar de to-

su aseguratijsa de qtte el 
progreso, al estilo que lo entendemos 
los liberales, es nna palabra vacía de 

, , ,J*?»l'lo y 'o moderno un lugar común 

canzando uno délos mayores tr^nfusj ' 
parlamentarios que serecuerdan.E! sabio 
catedrático, combatiendo en el terreiK) 
de la razón, donde las armas son becKoíi 
indubitables, era el progreso que tundí» j : 
las costillas de la reacción, y cada pala­
bra suya un martillazo más que afirmar 
ba el triunfo de la übertud, el jiobilísf-
mo ideal de los radicalí^s modernos. Por 
eso de todas partes, en comunidad de as-
piraciones, los aplausos coronaron ei ge­
nial discurso del viejo repúi)lico. Las i.?-
quieidas y derecÍHt.^, desde a(¡uel mo­
mento, fueron una realidad: de lui lado, 
los radicales, del otro, los reaccionarios, 
formando dos bloques amenazudwes- y 
dispuestos á jugarse "la partida ddefini-
tiva. 

La inmcüsidaxl del triunfo iücanzado 
no puede regatearla nadie. De boy más 
está .señalado el ruin LÍO de la poiíLica de­
mocrática en España. Si los reacciona­
rios lucliati por el atraso, los radictfíes 
combaten por el progreso. En el Con­
greso quedan dos bandos y aini)os dis­
puestos á seguir su obra. Azcárate, al 
contender con Maura, señaló loS limittis 
que los separaba. Ahera no hay niás que 
estar eon uno ó con otro: ó con el pro-
gre-so, ó contra él. 

El triunfo de Azcárate, por tal motivo, 
es inmenso. 

DE MADRID 
(De nuestro 
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no dice nada al entendimiento, ni 
al espíritu, ni al ánimo, ni a la razón? 
Vergilenza, estigma, baldón del siglo en 
que vivimos hubiera sido semejante 
cosa. 

Ea nombre de todos los demócratas 
españoles, hablando por su boca la na­
ción, Azcárate contestó á Maura. Una á 
una filé destruyendo todas sus hipótesis, 
uno á uno combatió sus errores y be-
cbo por Ijecho los fué pulverizando, »!• 

Cerno )f(t Jieiuos suprimido el ministerio 
d4 UUramar y lian de renM>»araf tiqiii-
los blasajies apolillados, no resulta anti­
patriótico decir que Colón nos merece 
más estima por habernos iraído el taba­
co que por haber descubierto á América.^ 
Esto úlHma, si acaso, les interesará á 
los americanos. La juventud estndiQsa 
del pecado, qae> no acoataft^raá saber 
qué huella dolient&4ejó en la historia ín­
tima délos sexos el retorno de los com­
pañeros del gran g&H0\)é8, le estima ppr-
qne sabe que Japrimer(^ aprnidción de 
la vohm'adconsciente consiste fn pintar 
un cigarrillo. La segunda está eñ apren­
der el amor por elepüoyo, pero-esa ya no 
se la deben á Colón. Un cigarro es el 
complemento de im(i personalidad,08Í co­
mo lo es un gabán. ¡Podemos inutginciv-
nos al senador vitalicio cairo por dentro, 
mas 'no es posible ifnaginar á un ,sena-
dor que no fume habanos ó que les quite 
la sortija al encenderlos! 

Los placeres ^vTcÍosoa»^~porqué la Hu. 
.munidud sabia denomina vicio á la exa-
kiércttión de MIÍH Hecesii/ofí. son los Ani-
JCOS ^ue nos satisfacen pof entero, esta­
mos admirablemente constituidos para 
ser ciciosos. Xo luiy quien no lo sea en 
cualquier sehtidói Fei'o Ida l(kj¿s,' sabias 
como la Humanidad, qtij gusta de echar-
ge grillos, conforme niegan á las jóvenes 
muy jóvenes el derecho de enviciarse an­
tes de estar en sazón, niegan ahora úhs 
mozos capacidad para nicotisarse en sus 
aíios floridos. | t ¡ y I 

Los belgas y los ingleses son práticos_ 
Su nueva ley contra los cigarristas me­
nores de dies y seis años peréniten ifito-
xicarse libroHiente á los que pa^an de 
esta edad. Me parece bien. Soy optimis­
ta, i 

Los disparates, una vez que muda de 
nombre y .se llaman leyes, me enamonan. 
Asi como me admira la moral pública 
que á las dos en punió de la mañana no 
cree pecaminoso lo que ofende ala decen­
cia un minnio antes, me encanta el que 
á los diez y seis años no resalto nocivu 
la nicotiana que st la érd áhs quince 
años once meses y veintinueve días... El 
sentido común no necesita sombrero de 
copa, así como el sombrero de copa no re­
quiere sentido comiin. Los legisladores 
belgas é ingleses son ilógicos. Separecen 
á los de España. Yo les admiro á fuer 
de español rancio. 

AUGUSTO DE VIVERO. 

• o»' 

i-?v; i noi^^r^A-

Resulía^o de un debate 
El dia anlesdel iH)fiti«o que loca á su 

fin, decíamos no.sotros queilebian prolii-
t)ír.sé los "que basta entonces, fen nuef^tro 
parlamento, no hnbían traidtyi Ui. coi|-
sideración del país, otros bfinlii ioS qul 
el de entretener las horas d.̂  las finaS 
tardes del invierno inadril.'íio, i¡.> -us-
pi'ühandó que la suerte l u s hai)ia re-
servadí) la eontemplacíón de,un acoute-
eiinieido lun transcenduiilal coiño el 
acaecido en las sesiones celebradas en' 
Congreso de los diputados, desde la en; 
que comenzara el que se desarndla en;: 
e.stos días. 

La prensa democrática aplaude calu­
rosamente a! Sr. Maura, le liendiee poi' 
la ocasión qvie sti oríeidaeión, franca­
mente ieacionari¿i, ha proporcionado á 
todos loselemuidos liberales para mos^ 
trarse mudos anU; el peligro coinini. ' 

Memorable serán en los anales déla 
hisloria parlamenlaria de España, laá 
tres ó cuatro sesiones en que de nuíjvo, | n noviembre 
y resucitando los dias gloriosos eo que 
la libertad luchaba denodadamente con 
los retrógrados,, elevóse el^Hombre dó 
t\ueslra nación muy [íor encima de las 
más esforzadas en la con(|uista de los 
¡>rin('ipios democráticos. 

Tanjiioinudócrei^nos queeslaba-.nue¿-
ii'O sanlido liberal, tan perturbados los 
nísortes de'gobiei'n-o, tan desquiciada la 
teiidenciii y es¡)H-ilu qije un día iuíbj-mar 
ra las aspiraciones todas de la gran fa­
milia liberal, qu(? no teníamos tóenlos 
debales polítieog, • - £,. -~- ••}•}' ! 

Pero el de estos días," stgiiHicft para 
nosotros un paso de gigante, signilica 
haber entrado eo el «oncierto europeo 
formando'en el lugar-que ñus eorres-
ponde. Yateuemos, como en los países 
adelantados y animadoíjrde sejdido gu-
l>ernamenlal, dos tendencias,en Iñpg-
litíca militante; ya hay dos partidos sé-
parados por liis doctrinas, por dos prÍH-
cipios, por los procedimientos, por fo 
esencial, en íiii, délo que constituye ía 
vida misma de las agrupaciones políti­
cas. La cüiifusión amenazadora de una 
atonía muy semejante á la muerte, en 
que la izquierda, pocoá poco, [)t>rdía su 
carácter distintivo y en que la derecha, 
con falsa apariencia, se adornase con ri-
sutño color de libertad, desaparecen pa­
ra siem[)re. J 

El Sr. Azcárate supo iniciar la col-
tienda con jina alteza de miras, con u^a 
¿na perce|)ciónñadfi comunes. El supí), 
interpretando lo ^ue la fe en el fondo l e 
los pensamientos que germinan en t|>-
Uos los cerebros «spañoles, dar forma'.á 
los anhelos de toda una nación, y míff-
cando, con su autoridad y su elocuen­
cia la incapacidad para gobernar cfel 
j)artido ^conservador, j ^ smalatido lys 
defectos que en el liberal cree observar, 
desde su punto de vista, hizo un Uama-
uiiento tan sentido y tam enérgico, tan 
radical dentro de su gübernamentalismd, 
que su triunfo fué por todos reconocido. 

El Sr. Moret prosiguió el camino; 
mostróse con la grandeza democrática 
que su historia le concede. Acentuó, 
explicando la crisis de Julio, ,su,signi-
tlcaciójrí liberal é hizq clara iM'ot(;staüe 
su ministerialisino. 

Con este discurso y el notable del 
presidente del Consejo ajustado á las 

circunstancias y á su posición, eatiraa-
mos que el debate Ixabia tocado á su 
fin, y aplaudimos el evidente progní.so 
que significaba en nuestras costumbres 
parlamentarias, la brevedad del debate 
político eomo aplaudimos también el li-
Í)3ralismo de sus mantenedores. 

Pero al dia siguiente, el espíritu, de 
Torquemada encarnando en la figura de 
Maura, resurgió todo nuestro pasado, 
los fanatismos que nos hicieron odiosos 
en la política fanática de los Austrias, 
todíiB Us rutinas de nuestros dia* ante< 

llores á la restauración, dieron lnoliv4|f 
al Si'. x\zcárate [ ^ a recoidaí' los dfcís 
luemorables en (jue el gran Castelar lüs-
^utía con Manterola. 

\ ilúeron á la atmósfera del salón los 
aires de las purificadoras doctrinas de-
u\ocrálicaSj^se unieron en sayto aplauso 
l ;Ís ' ÍZ|ate^i |s d^::i|t|estr|i^pvlíti«a, sis* 
<listingos de formas de gobierno, y 
apretándose las lilas de los combatien­
tes se marcaron con límite ineoniundi-
ble iaa.iine|.s ĝ ye sg|)a};iui el,|tasado y el 
porvei|il d | lÉiáiíra historia i)ol:tica. 

La p(i4" de'ln rf'sui'reccic'):! de IDS par­
tidos Católicos y no caliMÍcus. fr.i eusiso-
iauu y bendecida con ¡a foi niaci(>n deti-
uiyyu del partido democrático español; 
iaceVlczade líuestra dich;\ (¡iiedaíki se­
llada para siempre. 

A'aJ coflsiílérar este conmo\'ed<»r es-
pecÜíciilo, cdWprendimoS'que, las del)a-
tes polttieos, cilando'hir\'en para que el 
clueque deiiLS,l<J.ea¡§j_ de los principios, 
de las doctrinas, den el resultado que 
propoA'ionó en las úlüinas tardes el que 
inieiá-Lti el ilustre A^cáj-ale, son iiecesa-^ 
ríos [)ara afirmar la unión de la gran fa-
miliij lil) -ra!, que Dios haga que sea j)er-
duráble. 

1908. 

Desagüe 
de Almagrera 

A 
Habiendo terrainédo*el íu'es de 'O^tu 

bre, nos parece oportuno ha^ei' un resu­
men de las o[»eraciones llevadas á cabo 
en e»;e tiempo y'^los resultado.s oble* 
lüdos. 

\ ,.-R^ord»rán.nuestros-tlttdpres que al 
X'ome^jzar el mes anterior dejaint»? In 
línea ue las' aguas ocu*pándo la cola' 
109,27 metros por bajo desnivel del inár; 
desde aquel día la acción de las bombas 
ha sido constante, descendiendo el líqyir 
do (le ua modo bastante r^^ulai* y íyl 
terminar el mes, el uivél d e l a g u a n á 
quedado marcando 113,70 metros. La 
baja, pues, ha sido en los 31 días de ,3,3;l 

'mvti«os ,̂<me5iñ(íiis todas tbuiádaS'en los 
pozos artesianos del Arteal. Este des­
censo acusa para cada un día una baja 
media de 10 3[4 centiníftrtís; : '; 

Las tres bombas instaladas en el an-
chdi'SlT han prestado servicio alternan-1 
do, pero á regiiuen continuo de trabajo, 
sólo dos. 

El volumen de agua desalojado, en el 
periodo de tiempo á que ^M?̂ iuJlOs re­
firiéndonos, ba sido de. 251.769,60 me­
tros cúbicos, cjue nos dá para cada día 
una extracción de B.liilj'bO m,, ó 3 tone­
ladas ile agiia arrojadas á la superficie. 

Durante dichq, m^s, todo el material de 
la^ ^itótalacíooeS bá funcionado sji^ no-
tî -£ife ea éi iwda-anormal. > ; ¿ | ; 

Ea magñítica'caldera úlllmanfente ad­
quirida, qutaló; detinilivameale instala­
da el dia 10, como dijimos oportuna­
mente. .Sé fia marcado con el .núme­
ro VUI, según el orden de antigaedad 
(Jue le corresponde entre totlaa las ([ue 
componen la gran biiteria de generado­
res con que cuenta este estableeiaiiento. 
El dia 29 mereció el «visto» del Ingeníe-
íX)dei,jD¡atr¡to,<lespué4 de ^er süJaetifia" 
^or dicho funcioliafio a l a s consiguien­
tes pruebas de resistencia bajo presión 
hidráulica» Aprobadas su» biienascon­
diciones, es un poderoso generador más, 
dispuesto para prestar servicio en el mo­
mento que se necesite. Además bien 
pronto estará también útil la caldera 
que stt -iuuliliza ^ día 10 del pasado 
Agosto. La reparación ae lleva á cabo 
en los talleres del establecimiento des­
aguador y se coloca en ella el tubo inte­
rior recientemente importado de Suiza. 
Bien pronto ocupará el hueco libre que 
queda en la sala de genei-adores. 

LA puriftcacióñ de las aguas de ia 

IQS srdimeiitus \ Lis incíiisi.icione-. pu-
dfieiido C(ííisidei}|rse coiao proble in^re-
suelloeliiue ofrecía las aguas de ali­
mentación para la producción del va­
por. 

De todo lo expuesto se de luce que el 
desagüe ha entrado ya de hecho en la 
iMarcba franw fSiatural de los â  untos 
claros y bien definidos. No de!)eino3 
pues abrigar temor alguno en su resul­
tado. 

Nos encontramos hoy 4 uuoa U3'5() 
inctfos bajo el nivel del mar y es casi«Bfe-
guiü,que para fin de año nos encontra-
ríimosiá 120. Rs decir: balnendo regaña­
do al antiguo desagüe (|«rf Jar<^<oti|l|i|a-
cizo de más de 30 metros, después de 
desalojar una itntwdaéiíVffáií 7(» iftetros 
de altura acttmtthrfht en ki» iwwTWi'̂ fti-
borefl y quebnwla.s'^IKitimiles de las mi­
nas. , " : 

De «"Rl \nneTO de .almagrera». 

NuevQ inspector 
En virtud de haber sido trasladado á 

Valladolidielinspector jefe de poUcía, de 
ésta provincia, se ha Hombrado por el 
Sr. Minidlj-ode iaOoberoación parji de­
sempeñar e l referido cargo- á naestro 
amigo D. Pedro Ortega Villarroel. 

El ajjyaciado es persona que por su 
inteligencia, Díoralitiad y larga práeli-
ca, pues ha ocupado importantes cargos 
en Barcelona y l íadrid, reúne Inmejo­
rables condiciones pfra el ptíesto de 
confianza á que viene «Kjstinaáo. 

Datnps la enhorab%ei|ii, #l.Sí. Ortega y 
felicitamos al Sr. ministro de la (iober-
iiación iwr táñ acertado cargo. 

alimentación continúa practicándose con 
los buenos resultados que ya conocen 
nuestros lectores. Como resultado del 
tratamiento, disminuyen cada dia más 

Wi 
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j P u e n día fué e l d e ayer para la 
empresa! Con en t radas poco frecuen­
tes en nuea | ro \ t ea f ro . cou uno» lle-
no3-iuBioiisos, se verilicarun las r e ­
presentaciones de taS obras a n u n ­
ciadas. Deseoso el público do presen­
ciar las situaciones cómicas de las 
zarzuelas y de *ifeir ioS»chistes que 
tienen, m u ^ dé iijaYia-Ha'Se agot^ el 
papel en taqui l la ,buscándose iufruc-
tHOsan>«nte ías en t r adas . 

Así fué que .u iue l i as peraotiaaijua 
icadierOn por la t a rde e» busca de 
localidades, escucharon el sacra­
menta l : cuo quedan» , teniendo que 
res ignarse y¡ no asist ir a^ espeetácu-
•lOv-, ^r ... . tf. 

«La taza de thé», «La ga t i t a b l a n ­
ca»^ «Iji, ma la sombra» y «El ba rbe­
ro d e S e v i l l a i . p o r l a t u r d e , y «El pu-
flao de rosas», «El maldito, dinero», 

l ? 4 " ' ' " ? H # 1 3 ^ : ( I f l n ^ l a som­
bra», poHanocH^í , tueíoif in te rpre­
tadas con ift nsaestria pecul iar en ios 
ar t is tas de Romea. «El barbero de 
Sevilla» y «El puñao de r o s a s » ' e r a 
la vez p r imeca4ue las representaba 
aquí esta compañía , qnedaiido el pú-
Jjlico inuy ,con |en io .8e d is t inguieroo 
la señora Domingo, señori ta Flores 
y el Sr. P o n c e . 

-El estreno do «El maldito dinera» 
fué un éxito, líl público ent ró ense­
guida en la obr»i, ^ rió i y aplaudió 
los chistes. La obra, que es semi-ro-
inantica y seniltSacÍAlÍS.te*.saiÍ8fi*<' 
mucho, pues los autores emplearon 
los miteri i i les que les brindaba eJ 
asunto, sin recurr i r i> efectismos ño­
ños. Al mayor éxito del estreno con­
tr ibuyeron la señora Dutier y el se­
ñor Martincz.queestuvieron admira* 
bl«ment«en sus papeles, ca rác te r l -
ZHudo á Ii8 mil maravi l las á los dog 
H varos, y el Sr- Áseoslo, q u e biao un 
((¡iiqui inoi delicioso. 

«El inaldito dinero» es una obra 
que durará en los carteles, puei n 
recQoíieuda por %\ lola. 


